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Viaje del Prelado 
Once extensos telegramas 

hemos recibido relacionados 
con la llegada del Prelado á 
Juvia y su entrada en el Fe­
rrol ; y como perderían opor­
tunidad si los reservásemos 
para el número del sábado, 
hemos determinado publi­
carlos en esta hoja extraor­
dinaria. 

He ahí nuestra telegráfica 
información. 

Ferrol (16 18) 
A las catorce de ayer llegó 

felizmente Prelado en auto­
móvil del Sr. Barcón acom­
pañado del aquí muy queri­
do y justamente estimado 
Sr. Rodil Osorio, Rector de 
ese Seminario, y del Secreta­
rio del Obispo Sr. D. Genaro 
Suarez. 

A esperar al Sr. Solís se 
encontraban en Juvia las au­
toridades militares y civiles 
del Ferrol y numerosas comi­
siones del Clero. 

El pueblo en masa, estaba 
reunido esperando la llega­
da de aquél, quien ha sido 
victoreado y aclamado, y to­
dos los balcones de aquella 
hermosa población estaban 
lujosamente engalanados. 

Los Sres. de Barcón obse­
quiaron con un espléndido 
banquete á las autoridades, 
después del que visitó el Pre­
lado la magnífica Iglesia por 
los acaudalados anfitriones 
recientemente construida. 

El número de concurren­
tes aumentó considerable­
mente, habiendo sido nueva­
mente aclamado con entusias­
mo el Sr. Obispo, disparán­
dose gran número de bom­
bas. 

Ferrol 16-13,15 

A las siete de la tarde de 
ayer, salió de Juvia el Pre­

lado en un landó del Sr. Bar­
cón, yendo en el mismo co­
che con el Sr. Obispo las auto­
ridades, seguidos de gran 
acompañamiento. 

La entrada en Ferrol ha 
sido verdaderamente nota­
ble, resultando una manifes­
tación grandiosa la que á su 
paso por las calles, en las que 
era difícil el t ráns i to , se pro­
digó al Sr. Solís. 

Las ventanas y balcones 
estaban todos engalanados. 

Numerosos automóviles y 
coches ocupados por distin­
guidas personas y por el cle­
ro , habían salido á esperar al 
Prelado. 

El primero de los coches 
era el del Ayuntamiento, y 
en el qne venían el Alcalde, 
el Prelado, el Capitán Gene­
ral y el Gobernador militar 
luc ía el número 28. 

En la Puerta Nueva5 á la 
] regada del Sr. Obispo, se en­
contraba Ferrol en masa. 

Hospédase el Sr. Solís en 
el hospital de caridad que ha 
sido lujosamente amueblado; 
y fué obsequiado el ilustre 
huésped con una brillante se­
renata. 

Hubo magnífica ilumina­
ción eléctrica y se quemaron 
primorosos fuegos artificia­
les. 

Celebró misa el Prelado 
en el Hospital y repart ió nu­
merosas limosnas, bonos pa­
ra comidas y obsequió es­
pléndidamente á la banda 
militar. 

Celebróse en la Iglesia 
Central solemne Te Deum, al 
que asistieron las autorida­
des y numeroso público. 

Dirigió la palabra al públi­
co el Sr. Solís, y su oración 
ha sido verdaderamente no­
table. 

Hoy asiste á la función á 
la Virgen del Carmen en la 
Iglesia Castrense. 

Ha visitado al Sr. Obispo 

todo lo que de notable 
encierra esta bella ciudad, y 
encuéntrase el Sr. Solís satis­
fechísimo, lo que no puede 
o c u l t a r á nadie, prodigando 
elogios de gratitud á todo el 
pueblo ferrolano y al de Ju­
via con especialidad al Señor 
Barcón.—PEPE. 

Hasta aquí los telegramas 
recibidor de nuestro amigo y 
compariente, á quien anticipa­
damente habíamos hecho el en­
cargo de que nos telegrafiase 
lo que con la llegada del Pre­
lado se relacionase desde el 
momento de su entrada en Ju­
via; y como nosotros conside-
ramos al Sr. Obispo un mínelo-
l í e n s e más, desde que reside 
entre nosotros, tomamos el ex-
pléndido recibimiento que Ju­
via y Ferrol le prodigaron, co­
mo si el señor Solís fuera perso­
na entre nosotros nacida. 

Lo que en Juvia hab ía de 
ocurrir era para nosotioscosa 
descontada, por la influencia y 
prestigios de que en aquella po-
b l a c i ó n 11 i e r e c e d i s i tn a m e n t e d i s -
frutan los señores Barcón, á 
quienes enviamos nuestra en­
horabuena. 

Se la dirigimos también cor­
dial y sincera al señor Solís, de 
quien, como á un colega de eá-
ta localidad ha ocurrido, no 
hemos necesitado recibir aten­
ciones para notar y confesar 
las grandes dotes de carác te r 
que posee para conquistar sim­
pa t í a s desde el primer instante 
que con el señor Solís se cruzan 
las primeras palabras. 

Nada más decimos para no 
retardar el momento de que 
estas noticias lleguen cuanto 
antes á nuestros abonados de la 
localidad. 

Mondoñedo 17 de Julio dé 
1907 
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